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Debate general

l. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): En
nombre de la Asamblea General tengo el honor de dar la
bienvenida a las Naciones Unidas al Sr. Ronald Reagan,
Presidente de los Estados Unidos de América, y de invi­
tarlo a dirigirse a la Asamblea.

2. Sr. REAGAN (Estados Unidos de América) (inter­
pretación del inglés): En primer lugar, deseo felicitarlo a
usted, Sr. Lusaka, por su elección como Presidente de la
Asamblea General. Le deseo toda clase de éxitos en el
cumplimiento de las responsabilidades de este cargo in­
ternacional tan importante.

3. Es un honor estar aquí, y les agradezco su generosa
invitación. Voy a hablar en apoyo de los dos grandes ob­
jetivos que condujeron a la creación de las Naciones Uni­
das: la causa de la paz y la causa de la dignidad humana.

4. La responsabilidad de la Asamblea General -la so­
lución pacífica de las controversias entre pueblos y nacio­
nes- sólo puede asumirse con éxito si reconocemos el
gran terreno común en el que nos encontramos: nuestra
comunidad como miembro de la raza humana, nuestra
unidad como habitante de este planeta, nuestro lugar como
representantes de miles de millones de conciudadanos
cuya más cara esperanza sigue siendo el fin de las guerras
y de la represión del espíritu humano. Estas son realida­
des importantes y centrales que nos unen, que nos permi­
ten soñar con un futuro sin los antagonismos del pasado.
y así como las sombras sólo pueden verse cuando hay luz,
del mismo modo podemos superar lo que está mal sólo si
recordamos cuánto está bien; y resolveremos lo que nos
divide sólo si recordamos cuánto nos une. En esta sala se
ha oído bastante acerca de los problemas y peligros que
nos esperan; hoy atrevámonos a hablar de un futuro bri­
llante y esperanzado, que puede ser nuestro con sólo bus­
carlo. Creo que ese futuro está mucho más cerca de lo
que la mayoria de nosotros se atrevería a esperar.

5. Al comienzo de este decenio un erudito del Instituto
Hudson observó que la humanidad, en los últimos dos si­
glos, también había experimentado grandes cambios be­
neficiosos, que no siempre se advierten fácilmente ni se
escribe a su respecto.

6. Dijo: "Hasta hace 200 años, había relativamente poca
gente en el mundo. Todas las sociedades humanas eran
pobres. La enfermedad y la muerte prematura domina­
ban la vida de la mayoría de las personas. La gente era ig-
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norante y estaba en gran medida a merced de las fuerzas
de la naturaleza. ".

7. ''Ahora'', dijo él, "nos encontramos en algún punto
cercano a la mitad de un procéso de desarrollo económi­
co ... Al final de ese proceso casi nadie vivirá en un país
tan pobre como el país más rico del pasado. Habrá mucha
más gente ... que vivirá vidas largas y saludables, con co­
nocimientos inmensos y más cosas que aprender de lo que
puede permitirle su tiempo". Ellos "podrán dominar las
fuerzas de la naturaleza y serán casi indiferentes a la dis­
tancia".

8. Hoy vivimos, como lo ha sugerido el erudito, en me­
dio de uno de los períodos más importantes y dramáticos
de la historia humana, en que todos nosotros podemos
servir de catalizadores para lograr una era de paz mun­
dial y de libertad y dignidad humanas no imaginadas.

9. Hoy deseo informarles, como miembros distinguidos
e influyentes de la comunidad mundial, acerca de lo que
los Estados Unidos han estado tratando de hacer para
ayudar a acercar al mundo a esa nueva era. Se han logra­
do enormes progresos en muchos frentes y creo que la
tendencia histórica complementa nuestros esfuerzos.

10. Si observamos con suficiente detalle, creo que pode­
mos ver que todo el mundo está llegando a una aprecia­
ción más profunda del valor de la libertad humana, tanto
en sus manifestaciones políticas como económicas. Esto
es motivado parcialmente por un deseo mundial de creci­
miento económico y de niveles de vida más elevados. Y
hay una conciencia creciente de que la libertad económica
es un preludio del progreso y el crecimiento económico, y
que está vinculada en forma compleja e inseparable a la
libertad política.

11. En todas partes, pueblos y gobiernos empiezan a re­
conocer que el secreto de un nuevo mundo progresista
consiste en aprovechar la creatividad del espíritu huma­
no; alentar la innovación y la empresa individual; recom­
pensar el trabajo arduo, y reducir las barreras que se opo­
nen a las libres corrientes comerciales y de información.

12. Nuestra oposición a las restricciones económicas y
barreras comerciales es congruente con nuestra opinión
sobre la libertad económica y el progreso humano. Cree­
mos que esas barreras plantean una amenaza especial­
mente peligrosa para las naciones en desarrollo y para su
oportunidad de compartir la prosperidad mundial por
medio de mercados más amplios de exportaciones. Ma­
ñana, en el Fondo Monetario Internacional, trataré esta
cuestión más extensamente, incluyendo el deseo estado­
unidense de lograr mercados comerciales más abiertos en
todo el mundo.

13. Este deseo de reducir las barreras comerciales y
nuestra defensa abierta de la libertad como motor del
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progreso humano son dos de las formas importantes en
que los Estados Unidos y el pueblo estadounidense espe­
ran colaborar para lograr un mundo en que sea común la
prosperidad, una aberración el conflicto y un modo de
vida la dignidad y la libertad humanas.

14. Permítaseme colocar estas medidas más en su con­
texto, delineando brevemente los grandes objetivos de la
política exterior estadounidense y luego explorar con us­
tedes los medios prácticos que estarnos ensayando para
promover la libertad e impedir la guerra. Con esto quiero
referirme, primero, a la forma en que hemos actuado para
estrechar vinculos con antiguos aliados y nuevos amigos;
segundo, a lo que estamos haciendo para ayudar a evitar
los conflictos regionales que pueden contener las semillas
de la conflagración mundial; y tercero, al status de nues­
tros esfuerzos con la Unión Soviética para reducir los ni­
veles de armamentos.

15. Permítaseme comenzar con unas palabras acerca de
los objetivos de la política exterior estadounidense, que
han sido congruentes desde la era de posguerra y que fo­
mentaron la creación de las Naciones Unidas y se incor­
poraron a la Carta de las Naciones Unidas.

16. La Car~a de las Naciones Unidas declara dos objeti­
vos fundamentales: "preservar a las generaciones venide­
ras del flagelo de la guerra que dos veces durante nuestra
vida ha infligido a l.a Humanidad sufrimientos indeci­
bles" y "reafirmar la fe en los derechos fundamentales
del hombre, en la dignidad y el valor de la persona huma­
na, en la igualdad de derechos de hombres y mujeres y de
las naciones grandes y pequeñas".

17. Los fundadores de las Naciones Unidas compren­
dieron completamente la relación entre estos dos objeti­
vos y quiero que sepan que el Gobierno de los Estados
Unidos seguirá considerando esta preocupación por los
derechos humanos como el centro moral de nuestra polí­
tica exterior. Nunca consideraremos la libertad de nadie
corno elemento de negociación en el mundo de lu política.
Esperarnos que llegue una época en que todos los pueblos
del mundo puedan disfrutar de las bendiciones de la
libertad personal.

18. Pero también quiero destacar que nuestra preocu­
pación por la protección de los derechos humanos forma
parte de nuestra preocupación por la protección de la paz.

19. La respuesta es que todas las naciones cumplan las
obligaciones que han asumido libremente en virtud de la
Declaración Universal de Derechos Humanos. La Decla­
ración establece que: "La voluntad del pueblo es la base
de la autoridad del poder público; esta voluntad se expresa­
rá mediante elecciones auténticas". La declaración también
incluye el derechc de toda persona "a fundar sindicatos y
a sindicarse", "a la propiedad, individual y colectiva­
mente", "a salir de cualquier país, incluso el propio, y a
regresar a su país", y "a la libertad de opinión y de expre­
sión". Quizás el ejemplo más gráfico de la relación entre
los derechos humanos y la paz es el derecho de los grupos
pacifistas a existir y promover sus opiniones. En realidad,
el tratamiento que se da a los grupos pacifistas puede ser
una prueba del deseo sincero de paz de un Gobierno.

20. Además de destacar este vínculo entre la defensa de
los derechos humanos y la prevención de la guerra, los

Estados Miembros han adoptado importantes medidas,
corno mencioné anteriormente, para impedir un conflicto
mundial. El punto de partida y la piedra fundamental de
nuestra política exterior es nuestra alianza y asociación
con las democracias amigas. Durante 35 años, la Alianza
de Atlántico Norte ha garantizado la paz en Europa.
Tanto en ese continente corno en Asia, nuestras alianzas
han sido el vehículo para una gran reconciliación entre
naciones que libraron amargas guerras en décadas y siglos
anteriores. Aquí, en el hemisferio occidental, el norte y el
sur son llevados por la marea de la 'ibertad y se unen en
un esfuerzo común para promover el desarrollo económi­
co pacífico.

':1. Estamos orgullosos de nuestra asociación con todos
aquellos países que comparten nuestra dedicación a la
libertad, los derechos humanos, el imperio de la ley y la
paz internacional. En realidad, el baluarte de seguridad
que representan las alianzas democráticas es fundamental
-y sigue siéndolo- para el mantenimiento de la paz
mundial. Toda alianza significa cargas y obligaciones, pero
éstas son mucho menores que los riesgos y sacrificios que
resultarían si las naciones amantes de la paz estuviesen di­
vididas y descuidasen su seguridad común. El pueblo de
los Estados Unidos seguirá fiel a sus compromisos.

22. Pero los Estados Unidos son también fieles a sus
alianzas y amistad con numerosas naciones, tanto del
mundo desarrollado corno del que se encuentra en desa­
rrollo, que tienen sistemas políticos, culturas y tradiciones
diferentes. El desarrollo de los vínculos entre los Estados
Unidos y China -un acontecimiento global importante
de los últimos 12 años- demuestra nuestra voluntad de
mejorar las relaciones con países ideológicamente muy
diferentes al nuestro.

23. Estarnos dispuestos a ser amigos de todo país que
sea amigo de nosotros y de la paz. Respetamos la no alinea­
ción auténtica. Nuestra propia nación surgió de la revolu­
ción; ayudamos a promover el proceso de descolonización
que dio lugar a la independencia de tantos Miembros de
la Organización. Estarnos orgullosos de esa historia.

24. También estarnos orgullosos de nuestro papel en la
formación de las Naciones Unidas y de nuestro apoyo a
la Organización a través de los años. Permítaseme desta­
car una vez más nuestra inquebrantable dedicación a un
principio central del sistema de las Naciones Unidas, el
principio de la universalidad, tanto aquí como en los or­
ganismos técnicos de la Organización en todo el mundo.
Si se ignora la universalidad, si se expulsa ilegalmente a
las naciones, entonces no podrá esperarse que la propia
Organización logre éxito.

25. Los Estados Unidos reciben con beneplácito la di­
versidad y la competencia pacífica; no tememos a las ten­
dencias de la historia. No somos ideológicamente rígidos.
Tenernos principios que respetaremos, pero tambíén bus­
carnos la amistad y buena voluntad de todos, tanto de los
amigos antiguos corno de los nuevos.

26. Siempre hemos tratado de dar una filano para ayudar
a otros, desde nuestros esfuerzos de asistencia en Europa
después de la primera guerra mundial hasta el Plan Mar­
shall y los programas de ayuda exterior masiva con poste­
rioridad a la segunda guerra mundial. Desde!946, los Es­
tados Unidos han suministrado más de 115.000 millones
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de dólares en ayuda económica a los países en desarrollo;
en la actualidad, brindan alrededor de una tercera parte
de los casi 90.000 millones de dólares en recursos finan­
cieros, públicos y privados, que afluyen al mundo en
desarrollo. Los Estados Unidos importan cerca de la ter­
cera parte de los productos manufacturados que exporta
el mundo en desarrollo.

27. Pero todo progreso económico, como también todo
movimiento en dirección a una mayor comprensión entre
las naciones del mundo, se ve en peligro por la perspecti­
va de conflictos a nivel global y regional. En pocos mo­
mentos, me referiré a la amenaza de conflicto a escala
mundial y analizaré el estado de las negociaciones entre
los Estados Unidos y la Unión Soviética. Pero primero,
permítaseme hacer referencia al problema crítico de los
conflictos regionales, ya que la historia tiene pruebas trá­
gicas de que son esos conflictos los que pueden encender
la chispa que conduzca a una conflagración mundial.

28. En una vitrina de vidrio que se encuentra al otro
lado de la Oficina Oval, en la Casa Blanca, hay una me­
dalla de oro: se trata del Premio Nobel de la Paz obteni­
do por Theodore Roosevelt por su mediación en la guerra
ruso-japonesa de 1905. Fue el prímero de esos premios
conferido a un norteamericano y forma parte de una tra­
dición de la cual el pueblo de nuestro país se siente muy
orgulloso, tradición que prosigue hoy en muchas regiones
del mundo.

29. Por ejemplo, a través de la diplomacia nos dedica­
mos a resolver los conflictos en el Africa meridíonal, tra­
bajando en conjunto con los Estados de primera línea y
nuestros asociados en el Grupo de Contacto. Mozambi­
que y Sudáfrica han logrado un acuerdo histórico de no
agresión y cooperación. Sudáfrica y Angola han conveni­
do una separación de fuerzas desde Angola y se han esta­
blecido las bases para la independencia de Namibia, con
un virtual acuerdo sobre todos los aspectos de la resolu­
ción 435 (1978) del Consejo de Seguridad. Permítaseme
agregar que los Estados Unidos consideran un imperativo
moral que la política racial de Sudáfrica tienda pacífica
pero decisivamente hacia un sistema compatible con las
normas fundamentales de la justicia, la libertad y la dig­
nidad humana. Me complace manifestar que las empre­
sas norteamericanas en Sudáfrica, al brindar iguales
oportunidades de empleo, contribuyen al progreso eco­
nómico de la población negra. Pero es evidente que hay
mucho más por hacer.

30. En América Central, los Estados Unidos han brin­
dado su apoyo a un proceso diplomático para reimplan­
tar la paz y la seguridad regionales. Hemos dedicado im­
portantes recursos para promover el desarrollo económico
y el progreso social.

31. El creciente éxito de la democracia en El Salvador es
la mejor prueba de que la clave para la paz reside en una
solución política. A través de elecciones libres asumió un
gobierno dedicado a la democracia, la reforma, el pro­
greso económico y la paz regional. Lamentablemente,
existen fuerzas en esa región que están dispuestas a impe­
dir el cambio democrático; pero esas fuerzas se encuen­
tran ahora a la defensiva. La marea se orienta en direc­
ción a la libertad. Exhortamos a Nicaragua en particular
a abandonar su política de subversión y militarismo y
cumplir con las promesas hechas a la Organización de los

Estados Americanos en el sentido de implantar la demo­
cracia internamente.

32. El Oriente Medio ha conocido durante décadas más
tragedia y conflicto que lo que le corresponde. Los Esta­
dos Unidos han participado activamente en una diploma­
cia de paz durante todo ese tiempo. Nos consideramos un
asociado pleno en la búsqueda de la paz. La historia de
los 11 años transcurridos desde la guerra de octubre de­
muestra lo mucho que puede lograrse a través de las ne­
gociaciones. También indica que el camino es largo ydificil.

33. Hace dos años, presenté una nueva propuesta con
respecto a una solución negociada del conflicto árabe­
israelí. Mi iniciativa del 10 de septiembre de 1982 contiene
un conjunto de posiciones que pueden servir como base
para una paz justa y duradera l • Esa iniciativa sigue sien­
do un enfoque realista y viable. Sigo tan comprometido
con ella como el día en que la anuncié. La piedra funda­
mental de este esfuerzo es la resolución 242 (1967) del
Consejo de Seguridad, que en su momento fue incorpo­
rada en todas sus partes a los acuerdos de Camp David.

34. La tragedia del Líbano no ha finalizado. La semana
pasada, un despreciable acto de barbarie, perpetrado por
quíenes son incapaces de asociarse con la humanídad,
nos recordó una vez más que el Líbano sigue sufriendo.
En 1983, ayudamos a Israel y al Líbano a alcanzar un
acuerdo que, de haber sido aplicado, podría haber con­
ducido a la retirada total de las fuerzas israelíes dentro
del contexto de la retirada de todas las fuerzas extranje­
ras. Este acuerdo fue obstaculizado; la larga agonía de
los libaneses continúa. Miles de personas se mantíenen
todavía alejadas de sus hogares debido a la constante vio­
lencia y son refugiados en su propio país. La que una vez
fue floreciente economía del Líbano está cerca del colap­
so. Todos los amigos del Líbano deberían trabajar en
conjunto para ayudar a que se ponga fin a esa pesadilla.

35. En el Golfo, los Estados Unidos han apoyado una
serie de resoluciones del Consejo de Seguridad que piden
que se ponga término a la guerra entre el Irán y el Iraq,
que ha provocado tantas muertes y destrucción y ha pues­
to en peligro el bíenestar económico del mundo. Espera­
mos que esas hostilidades termínen rápídamente, dejan­
do a cada una de las partes con su integridad política y
territorial intacta, a fin de que ambas puedan dedicar sus
energías a enfrentar las necesidades de sus pueblos y a rei­
niciar las relaciones con otros Estados.

36. La lección de la experiencia es que la negociación
funciona. El tratado de paz entre Israel y Egipto, que dio
lugar a la devolución pacífica del Sinaí, demuestra clara­
mente que el proceso de negociación arroja resultados
cuando las partes se dedican a él. Llegará el momento en
que la misma sabiduría y la misma decisión se utilicen,
con éxito, para alcanzar la paz entre Israel y todos sus ve­
cinos árabes, en forma tal que garantice la seguridad para
todos en la región, el reconocimiento de Israel y una solu­
ción para el problema palestino.

37. En todas partes del mundo, los Estados Unidos des­
arrollan igualmente una diplomacia de paz, ya sea como
participantes activos o como firmes partidarios de ella.

38. En el Asia sudoccidental hemos respaldado los es­
fuerzos de la Asociación de Naciones del Asia Sudorlen-
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tal (ASEAN) para movilizar el apoyo internacional en
busca de una solución pacifica del problema de Cambo­
dia, que debe incluir la retirada de las fuerzas vietnamitas
y la elección de un gobierno representativo. El éxito de la
ASEAN en la promoción del desarrollo económico y po­
lítico ha significado una importante contribución para la
paz y la estabilidad de la región.

39. En el Afganistán, los denodados esfuerzos del Se­
cretario General y de sus representantes para encontrar
una solución diplomática tienen nuestro apoyo más fir­
me. Les aseguro que los Estados Unidos continuarán
haciendo todo lo que esté a su alcance para encontrar una
solución negociada que otorgue al pueblo afgano el dere­
cho a determinar su propio destino, permita que los afga­
nos refugiados vuelvan a su propio país en condiciones de
dignidad, y proteja los intereses legítimos de seguridad
de todos los países vecinos.

40. En la dividida y tensa península de Corea, hemos
respaldado firmemente las medidas de fomento de la con­
fianza propuestas por la República de Corea y por el Co­
mando de las Naciones Unidas en Panmunjón. Estos
constituyen los primeros pasos para alcanzar una reunifi­
cación pacífica en el largo plazo.

41. Nos alientan los progresos logrados por otros para
aliviar las te"siones, particularmente los esfuerzos de la
República Federal de Alemania para reducir las barreras
existentes entre los dos Estados alemanes.

42. Y los Estados Unidos apoyan decididamente los es­
fuerzos del Secretario General para ayudar a las partes
chipriotas a lograr una reunificación pacífica de Chipre.

43. Los Estados Unidos han sido, y seguirán siéndolo,
partidarios de las soluciones pacíficas.

44. Esto no es menos verdad con respecto a las relacio­
nes de mi país con la Unión Soviética.

45. Cuando me presenté ante la Asamblea General en el
trigésimo octavo período de sesiones [50. sesión], hice
notar que no contábamos con el instinto de la superviven­
cia solamente para protegernos contra la guerra. La di­
suasión es necesaria, pero no es suficiente. Los Estados
Unidos han recuperado su fortaleza; hemos vigorizado
nuestras alianzas y nuestros lazos de amistad. Estamos
dispuestos a realizar negociaciones constructivas con la
Unión Soviética.

46. Reconocemos que no existe otra alternativa sensata
que la negociación sobre limitación de los armamentos y
otras cuestiones pendientes entre nuestros dos países, que
tienen la capacidad para destruir la civilización, como to­
dos sabemos. Creo que éste es un punto de vista compar­
tido por prácticamente todos los países del mundo y por
la propia Unión Soviética.

47. Deseo hablarles a ustedes hoy sobre lo que los Esta­
dos Unidos y la Unión Soviética pueden lograr juntos
en los años venideros, y los pasos concretos que necesita­
mos dar.

48. Desde esta tribuna puedo ver frente a mí el asiento
del representante de la Unión Soviética, y no muy lejos de
él, a su lado, se encuentra el asiento del de los Estados

Unidos. Es evidente que en esta histórica Asamblea no
existe una gran distancia entre nosotros. Fuera de esta
sala, aunque todavia existen profundas diferencias, exis­
ten también muy buenas razones para que hagamos todo
lo que sea posible para reducir esa distancia. Por ello es
que estamos acá. ¿Acaso no es para eso que existen las
Naciones Unidas?

49. El 16 de enero pasado establecí tres objetivos para
Ial. ¡elaciones de los Estados Unidos con la Unión Soviéti­
ca, que pueden proporcionar un programa para nuestro
trabajo en los meses venideros.

50. Dije en primer término, que necesitamos encontrar
medios para reducir -y eventualmente eliminar- la
amenaza y el uso de la fuerza en la solución de las contro­
versias internacionales. Nuestra preocupación acerca del
potencial para la guerra nuclear no puede distraernos de
las terribles tragedias humanas que suceden todos los días
en las zonas de conflictos regionales que acabo de men­
cionar. Conjuntamente, tenemos la responsabilidad espe­
cial de contribuir a alcanzar soluciones políticas a esos
problemas, en lugar de exacerbarlos mediante el suminis­
tro de más armas.

51. Propongo que nuestros dos países convengan en
emprender consultas periódicas a nivel político acerca de
los problemas regionales. Estamos dispuestos, si los so­
viéticos están de acuerdo con nosotros, a enviar expertos
de alto nivel a intervalos regulares, para un intercambio
de opiniones a fondo. Le he solicitado al Secretario de
Estado Schultz que explore este tema con el Ministro de
Relaciones Exteriores Gromyko. Las esferas de influen­
cia son una cosa de antaño. Las diferencias entre los inte­
reses soviéticos y americanos no son tales. El objetivo de
este diálogo político ayudará a evitar malas interpretacio­
nes, a reducir el peligro potencial de un enfrentamiento
entre la Unión Soviética y los Estados Unidos, y ayudará
a los pueblos en las zo"'-~ ~Q ':onflicto a encontrar solu­
ciones pacíficas.

52. Los Estados Unidos y la Unión Soviética han lo­
grado acuerdos de importancia histórica sobre algunas
cuestiones regionales. El Tratado del Estado austríaco y
los acuerdos de Berlín son ejemplos notorios y durade­
ros. Procuremos lograr acuerdos similares en el futuro.

53. Nuestra segunda tarea consiste en encontrar medios
para reducir los grandes arsenales de armamentos en el
mundo. Estoy decidido a redoblar nuestros esfuerzos de
negociación para lograr verdaderos resultados: en Gine­
bra, una prohibición completa de armas químicas; en
Viena, verdaderas reducciones -a los niveles más bajos y
semejantes de fuerzas convencionales- en la Unión So­
viética y en los Estados Unidos, en los países del Pacto de
Varsovia y en los países de la Organización del Tratado
del Atlántico del Norte en Estocolmo, medidas prácticas
concretas para fomentar la confianza mutua, para redu­
cir los riesgos de guerra y para afirmar los compromisos
relativos al no uso de la fuerza. En materia de ensayos
nucleares son esenciales las mejoras en materia de verifi­
cación para garantizar el cumplimiento de los acuerdos
sobre la limitación de los ensayos subterráneos y sobre las
explosiones nucleares con fines pacíficos; y en el campo
de la no proliferación se requiere una estrecha coopera­
ción para fortalecer las instituciones internacionales y las
prácticas destinadas a detener la diseminación de las ar-
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mas nucleares, junto con esfuerzos redoblados para satis­
facer las expectativas legítimas de todas las naciones en el
sentido de que la Unión Soviética y los Estados Unidos
reducirán sustancialmente sus propios arsenales nuclea­
res. Nosotros y los soviéticos en materia de comunicacio­
nes hemos acordado mejorar nuestras líneas directas de
emergencia, y nuestras deliberaciones sobre la no prolife­
ración nuclear en los últimos años han sido útiles para
ambas partes. Pensamos que existen otras posibilidades
para mejorar las comunicaciones en esta materia, que
merecen una exploración seria.

54. Considero que la propuesta de la Unión Soviética
para iniciar conversaciones entre los Estados Unidos y la
Unión Soviética en Viena proporciona una oportunidad
importante para avanzar hacia esos objetivos. Hemos es­
tado dispuestos a discutir una amplia gama de cuestiones
de interés para ambas partes, tales como la relación entre
las fuerzas defensivas y ofensivas, y lo que ha dado en lla­
marse la militarización del espacio. Durante las conversa­
ciones deberíamos considerar las medidas para la mode­
ración, que ambas part.es podrían tomar mientras tienen
lugar las negociaciones. Sin embargo, cualquier acuerdo
debe depender lógicamente de nuestra capacidad de po­
der controlar la competencia en armas ofensivas y lograr
una estabilidad auténtica fundamentalmente a los niveles
más bajos de las armas nucleares.

55. Nuestro enfoque en todas estas zonas tendrá como
finalidad tomar en cuenta las preocupaciones que ha
planteado la Unión Soviética. Tratará de proporcionar
una base para una innovación histórica en materia de
limitación de armamentos. Me desalienta el hecho de que
no hayamos podido iniciar nuestras reuniones en Viena a
comienzos de este mes, de acuerdo con la fecha propuesta
originalmente por la Unión Soviética. Espero que poda­
mos comenzar esas conversaciones al final del año o in­
mediatamente después.

56. La tercera tarea que planteé en el mes de enero fue
la creación de mejores relaciones de trabajo entre la
Unión Soviética y los Estados Unidos, mediante una ma­
yor cooperación y comprensión.

57. Hemos logrado algunos progresos modestos. Hemos
realizado acuerdos para mejorar nuestra línea directa de
emergencia, prorrogamos nuestro acuerdo económico de
10 años, ampliamos la cooperación consular y explora­
mos los esfuerzos de coordinación de investigación y res­
cate en el mar.

58. También hemos ofrecido aumentar de modo signifi­
cativo la venta de granos de los Estados Unidos a la
Unión Soviética, y mejorar los permisos de pesca directa
de los soviéticos en las costas de los Estados Unidos. Pero
podríamos hacer mucho más de manera conjunta. Consi­
dero que deben derribarse definitivamente las barreras
entre los pueblos de los Estados Unidos y de la Unión So­
viética y entre nuestros dirigentes políticos, militares y de
otro tipo.

59. Todos estos pasos que he mencionado, y particular­
mente las negociaciones sobre limitación de armamentos,
son extremadamente importantes para un proceso paso a
paso hacia la paz. Pero deseo decir también que necesita­
mos aumentar el proceso de control de armamentos y
construir una sombrilla mayor bajo la cual pueda operar;

es decir, un plano, si lo desean, que muestre a dónde pue­
den conducir en los siguientes 20 años o algo así estos es­
fuerzos individuales. Esto puede ayudar de manera ex­
traordinaria a las negociaciones paso a paso, y evitar que
pongamos todas nuestras esperanzas o expectativas en
una serie de negociaciones. Si se interrumpe temporal­
mente el progreso en alguna serie de estas negociaciones,
este nuevo marco establecido para la limitación de arma­
mentos, fácilmente podríamos recurrir a otras negocia­
ciones.

60. Hoy, para alcanzar el noble fin de eliminar la ame­
naza de la guerra nuclear a los pueblos de la Tierra, invito
a los dirigentes del mundo a unirse en una nueva empre­
sa. Necesitamos un nuevo enfoque para reducir la tiran­
tez internacional. La historia demuestra más allá de toda
controversia, que si bien la competencia en los armamen­
tos tiene sus raíces en sospechas y ansiedades políticas,
puede !\er canalizada en direcciones más estabilizadas y,
eventualmente, eliminarse si esas sospechas y ansiedades
politicas son controladas.

61. Con este objetivo sugiero a la Unión Soviética que
demos carácter estable a reuniones periódicas de orden
ministerial o a nivel de gabinete entre nuestros dos países
para tratar sobre todos los temas del programa, incluido
el problema de obstáculos innecesarios para un entendi­
miento. Sólo como una idea que sirva para el debate, su­
giero que en tales conversaciones consideremos el inter­
cambio de esbozos sobre los planes militares quinquenales
para el desarrollo de armamentos y sobre nuestros pro­
yectos de adquisición. También veríamos con agrado el
intercambio de observadores en las maniobras militares
en los lugares donde se realicen. Y propongo que encon­
tremos una manera de que los expertos soviéticos puedan
venir a los lugares donde se realicen ensayos nucleares de
los Estados Unidos y que nuestros expertos puedah ir a
los de ellos, a fin de medir directamente los respecHvos
resultados. Debemos esforzarnos por lograr estos acuer­
dos para la primavera. Abrigo la esperanza de que la
Unión Soviética coopere en esta empresa y muestre su re­
ciprocidad en forma que permita a ambos países estable­
cer las bases para una verificación de límites eficaces de
los ensayos nucleares subterráneos.

62. Creo que esas conversaciones podrían derivar rápi­
damente en la creación de un ambiente de entendimiento
político, que es esencial si se quiere evitar la crisis y negociar
la limitación de armamentos. Por supuesto, las reuniones
en la cumbre tienen un papel útil, pero deben prepararse
cuidadosamente, y la ventaja aquí es que las reuniones a
nivel ministerial pueden proporcionar el tipo de progreso
que constituya la mejor preparación para las conversa­
ciones de más alto nivel entre nosotros y los dirigentes
soviéticos.

63. Cuánto progreso podremos realizar y a qué ritmo,
no podernos untidparlo, pero tenemos la obligación mo­
ral de intentarlo una y otra vez.

64. Algunos podrían descartar tales propuestas y mi
propio optimismo tachándolos de idealismo norteameri­
cano ingenuo y citando los males del mundo moderno y
la historia. En efecto: si nos sentamos y elaboramos un
año tras otro y generación tras generación una lista de las
hambrunas, las plagas, las guerras y las invasiones que la
humanidad ha sufrido, la lista se haría tan larga y las
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agresiones contra la humanidad tan aterradoras que pa­
recerá más de lo que el espíritu humano puede soportar.

65. Pero, ¿no sería ésta una actitud miope y mezquina,
muy alejada del concepto que tenemos de la historia? Sí;
los actos de infamia o injusticia están todos registrados,
pero lo que brilla en las páginas de la historia es la auda­
cia de los soñadores y las obras de los constructores y de
los hacedores. Estas cosas sirven de base a las anécdotas
que transmitimos a nuestros niños. Abarcan los hechos
más perdurables y notables de la historia humana, es de­
cir, que pese a las desgracias y las tragedias, el ser huma­
no se ha atrevido siempre a anticipar un esbozo del pro­
greso humano y del crecimiento continuo, no sólo en el
sentido del bienestar material, sino también en lo tocante
al discernimiento espiritual de la humanidad.

"Ha habido tiranos y asesinos y por algún tiempo
han parecido invencibles. Pero al final siempre fraca­
san. Piénsenlo ... siempre. A través de toda la historia,
el sendero de la verdad y el amor siempre ha triunfado."

Esa era la creencia y la inspiración de Mahatma Gandhi;
una inspiración que hoy sigue siendo provechosa y ver­
dadera.

66. "Todo es un don" se dice que era la expresión favo­
rita de otro gran espiritualista, un soldado español que
abandonó los senderos de la guerra por los del amor y la
paz. y si queremos hacer realidad las dos grandes metas
de la Carta de las Naciones Unidas -los ideales de paz y
dignidad humana- tenemos que aceptar de corazón es­
tas palabras de Ignacio de Loyola:"Tenemos que dete­
nernos a meditar 1"1 t~cmpo suficiente sobre los dones que
hemos recibido de Aquel que nos creó: el don de la vida,
el don de este mundo y el don del prójimo".

67. El don del presente también. Es este presente, este
momento, el que debemos aprovechar. Los dejo con otra
reflexión de Mahatma Gandhi, expresada teniendo pre­
sente a quienes decían que las controversias y las diver­
gencias del mundo moderno eran demasiado grandes para
superarlas. Se expresó así poco después de que su gesta
por la independencia lo llevó a viajar al Reino Unido:

"No soy consciente de una sola experiencia durante
los tres meses de mi estadía en Inglaterra y Europa que
me haya hecho pensar que, después de todo, el Este es
el Este y el Oeste es el Oeste. Por el contrario, me he
convencido más que nunca de que la naturaleza huma­
na es la misma en cualquier clima donde florezca, y
que si uno trata al pueblo con confianza y afecto, reci­
be en respuesta diez veces más confianza y mil veces
más afecto....

68. En aras de un mundo pacífico, un mundo donde la
dignidad y la libertad humanas sean respetadas y consa­
gradas, acerquémonos unos a otros con diez veces más
confianza y mil veces más afecto. Un nuevo futuro nos
espera. La hora ha llegado; éste es el momento.

69. Uno de los padres fundadores de nuestra nación,
Thomas Paine, se expresó en palabras que pueden apli­
carse a todos cuantos estamos reunidos aquí hoy, que
se aplican directamente a todos los que ocupan sus asien­
tos aquí en esta sala: "Tenemos el poder de rehacer el
mundo."

70. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): En
nombre de la Asamblea General doy las gracias al Presi­
dente de los Estados Unidos de América por la importan­
te declaración que acaba de formular.

71. Sr. GUERREIRO (Brasil) (interpretación del
inglés·): Señor Presidente, en nombre del Gobierno del
Brasil tengo la satisfacción de felicitarlo por haber sido
elegido Presidente del trigésimo noveno período de sesio­
nes de la Asamblea General. Estoy seguro de que expreso
la confianza que tienen todas las delegaciones aquí pre­
sentes en su experiencia y dirección equilibrada que nos
llevarán al éxito en nuestros trabajos. También aprove­
cho la oportunidad para saludarle como representante de
Zambia y del continent~ africano con los que mi país está
vinculado por firmes lazos culturales, históricos y políticos.

72. Permítaseme, también en este instante, rendir un
justo homenaje al Sr. Jorge Illueca por la forma capaz e
idónea como presidió los trabajos del trigésimo octavo
período de sesiones de la Asamblea General.

73. Asimismo, es un privilegio felicitar al pueblo y al
Gobierno de Brunei Darussalam que ha ingresado como
un nuevo Miembro de las Naciones Unidas. Reitero los
votos de paz y prosperidad a ese país con el cual el Brasil
ya tiene relaciones diplomáticas.

74. Nuestra experiencia cotidiana nos indica que v:vi­
mos en medio de tensiones y crisis internacionales. Las
crisis se superponen sucesivamente en un proceso viciado
que se robustece a sí mismo. Más que nunca se requiere
un cambio ordenado.

75. Para hacer frente a este desafío, el Brasil cree firme­
mente en el compromiso para con los principios funda­
mentales de la vida internacional contenidos en la Carta
de las Naciones Unidas. Mi país reafirma que su política
exterior se adhiere a los altos objetivos de procurar solu­
ciones en pro de las causas universales de la paz y el desa­
rrollo. Mantenemos un enfoque objetivo en cuanto a los
asuntos internacionales en curso.

76. Entendemos que sólo la confianza puede crear ba­
ses duraderas para el diálogo y la cooperación entre las
naciones.

77. Estos son los valores y la voluntad de transforma­
ción que orientarán mis palabras en la apertura del deba­
te general.

78. Epocas de crisis como la que atravesamos se ponen
de manifiesto no solamente en los hechos sino también en
las ideas y en la cultura política. Las Naciones Unidas no
pueden permanecer inanes ante las crisis de nuestro
tiempo.

79. De!ageneración que fundó las Naciones Unidas here­
damos un mensaje que rechaza la doble apreciación en la
emisión de los juicios. Más que nunca es necesario recu­
perar el sentido de este mensaje. Los poderosos y los dé­
biles, los aliados y los adversarios deben comprender y
respetar los criterios que rigen la vida internacional. Sólo
así podrá ser posible el diálogo. Esta es una de las razones
fundamentales de las ~abores que se llevan a cabo en las
Naciones Unidas.

• Versión inglesa. facilitada por la delegación, del discurso pronun­
ciado en portugués.
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80. Si bien el autoritarismo puede revestirse de diversos
disfraces, no parece acertado confundir en este año de
1984 los ideales de la paz con las tendencias obsesivas de
la guerra. No pueden iuvocarse la libertad, la justicia o el
progreso para ocultar un deseo de dominar. No puede
haber subterfugios en cuanto al respeto y acatamiento de
los principios universales de la Carta. Igualdad significa
igualdad; soberania significa soberanía; no intervención
significa no intervención. Aquellos que ceden a tentacio­
nes inmediatas en perjui¿.o de los valores esenciales de la
credibilidad de las Naciones Unidas sólo se engañan a sí
mismos.

81. El Brasil tiene posiciones claras y bien conocidas en
cuanto a los graves focos de tirantez política que conti­
núan desafiando la capacidad de acción de la comunidad
internacional. Tras años de debates y negociaciones sobre
algunas de estas cuestiones se han logrado considerables
puntos de consenso.

82. No puede negarse que el mejor camino para la libre
determinación e independencia dI' Namibia estriba en la
aplicación de la resolución 435 (1978) del Consejo de Segu­
ridad. En tanto se observe esta base, los recientes signos de
flexibilidad de parte de Sudáfrica resultarán auspiciosos
para el diálogo y la negociación. Además, la conciencia
de la comunidad internacional es inequívoca en su repu­
dio de la discriminación racial; por ~sta misma razón, las
Naciones Unidas no pueden comprometerse ni ceder en
su absoluta condena del apartheid.

•
83. El tiempo ha demostrado que fuera de los paráme-
tros establecidos originalmente por las Naciones Unidas
no puede percibirse una solución global, justa y duradera
para el Oriente Medio. Toda una sucesión de crisis deri­
vadas de la no aceptación de dichos parámetros ha impe­
dido durante más de una generación que se instaure la
paz en esa región perturbada.

84. En el Oriente Medio, al igual que en otras regiones,
el Brasil condena la continuidad de una política de hechos
consumados en desafío de la Carta de las Naciones Uni­
das. Entre las muchas víctimas de las recientes y constan­
tes crisis en el Líbano debemos lamentar la pérdida de
muchos soldados de las fuerzas multinacionales que ope­
ran allí. Todo esto debiera hacernos reflexionar, incluso a
los más poderosos, sobre el papel que las Naciones Uni­
das deben y pueden desempeñar en la conducción de las
operaciones de mantenimiento de la paz, en cumplimien­
to del mandato de la comunidad internacional, con el ple­
no apoyo del Consejo de Seguridad.

85. En todas las zonas de tensión, tales como el Afga­
nistán y Kampuchea, no deben admitirse excepciones para
la aplicación del principio de la no intervención. Sean
cuales fueren las tentativas de injerirse en los procesos
políticos nacionales, ya sea por la fuerza o la infiltración
mediante el recurso a excusas técnicas, tales tácticas de­
ben merecer la condena cié: la comunidad internacional.
Resulta anacrónico creer que pueda engañarse a la opi­
nión pública tras una fachada de legitimidad que oculta
actos de verdadera intervención que persiguen ventajas
estratégicas o el mero prestigio.

86. En Centroamérica no habrá soluciones a largo tér­
mino sin la observancia estricta de los principios básicos
de la libre determinación, el respeto mutuo entre las na-

ciones y la convivencia democrática. Por esta razón, es
indispensable que continúe y se vea coronada por el éxito
la labor del Grupo de Contadora, ya que ese Grupo es el
que está en mejores condiciones para promover el conoci­
miento de los problemas de la región en toda su compleji­
dad histórica, social, política y económica. Las buenas
relaciones en el hemisferio dependen hoy, de una manera
crítica, de la estabilidad de Centroamérica.

87. Debe prevalecer el espíritu de la Carta de modo que
haya diálogo y negociación. Al respecto, resulta apropia­
do expresar nuestro agradecimiento al Secretario General,
quien, cuando fue necesario, ofreció sus buenos oficios y
desempeñó el papel de mediador, aun en circunstancias
adversas, con un sentido de oportunidad y discreción
apropiado para cada momento.

88. El mismo espíritu es aplicable a la cuestión de las
Malvinas. Sigue siendo indispensable la contribución de
las Naciones Unidas para llegar a una solución positiva,
que debe incluir el estímulo para el entendimiento diplo­
mático entre las partes. Se trata de una cuestión que afec­
ta directamente a los países latinoamericanos, que han
adoptado una posición sólida ante los méritos del caso,
reconociendo los derechos de la Argentina, y que desean
dispersar los peligros de la tirantez en una región que tiene
vocación de paz y de concordia. Este es el momento de
demostrar autenticidad y congruencia, respetando los
principios de la Carta mediante la aplicación en su totali­
dad de la resolución 502 (1982) del Consejo de Seguridad.

89. Las Naciones Unidas no han dejado de adoptar po­
siciones y de prescribir remedios en los casos de los pro­
blemas críticos que acabo de mencionar.

90. Empero, la escasez de soluciones efectivas no deríva
de fallas en los diagnósticos: ios problemas persisten ante
la fragmentación de la voluntad política de la comunidad
internacional. Mientras el mecanismo para la adopción
de decisiones y aun la ejecución de las decisiones de las
Naciones Unidas continúen estancados, las fórmulas ar­
duamente negociadas en pro del consenso se ven someti­
das a un proceso de erosión. El resultado práctico nos lleva
frecuentemente a un lamentable retroceso respecto de las
bases de entendimiento oficialmente adoptadas en este
foro. He de recordar un ejemplo elocuente: me refiero al
Documento Final [resolución 8-10/2] del décimo período
extraordinario de sesiones de la Asamblea General, que
fue dedicado al desarme.

91. Hace 39 años, aún bajo las consecuencias de un
conflicto sin precedentes, las Naciones Unidas nacieron
bajo el signo de la universalidad y de la igualdad entre las
naciones. La Organiución señala, en su mismo nombre,
el ideal de solidaridad y de unión y, además, el reconoci­
miento de que ninguna nación puede permitirse ya el lujo
de vivir en el aislamiento. Si bien cabía una generosa uto­
pía en esta visión, no es menos cieltc que había también
una lúcida comprensión de las necesidades verdadera:1
para la supervivencia y el bien~star de la humanidad.

92. En nuestro siglo, ninguna nación, por más podero­
sa que sea, puede desafiar a la wii1unidad internacional
aquí representada ni apartarse del diálogo con otras na­
ciones. Ningún Estado puede promulgar leyes para todo
el mundo. En otras palabras, para que sea eficiente, el
liderazgo internacional debe tener un verdadero sentido
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democrático, porque será poderoso mientras mantenga
este valor intrínseco.

93. El sistema internacional no debe ser vertical y cen­
tralizado. Lo que afecta a todos debe ser decidido por to­
dos. Este argumento se aplica específicamente a dos te­
mas de interés global que no pueden ser considerados por
separado: la paz y el desarrollo. Pero es precisamente en
estos temas de vital importancia para la humanidad que
se hace sentir este estancamiento político e imperan las
ecuaciones de poder sobre el diálogo democrático.

94. En agosto pasado tuve oportunidad de intervenir en
la Conferencia de Desarme donde reiteré el temor cre­
ciente de mi país ante la aceleración de la carrera de ar­
mamentos2• Anuncié entonces que Brasil convalidaba la
reciente Declaración Conjunta emitida el 22 de mayo de
1984 por los seis Jefes de Estado o de Gobierno a las Po­
tencias nucleares y cité el siguiente pasaje: "Si bien la pre­
vención de una catástrofe nuclear es responsabilidad pri­
mordial de los Estados poseedores de armas nucleares, se
trata de un problema demasiado importante para dejarlo
exclusivamente en manos de esos Estados" [véase A!39!
277, anexo].

95. A fin de cumplir con esta tarea de máxima priori­
dad, el proceso de adopción de decisiones a nivel interna­
cional debe incorporar dectivamente la participación
amplia y representativa de la comunidad de naciones.
Con ello se reducirá el actual monólogo de intransigencia
que ha reemplazado al proceso de negociación entre
aquellos que, mediante el diálogo, deben tener la respon­
sabilidad primordial por la seguridad de todos. Bajo esta
influencia paralizante, los debates sobre "el control de
armamentos" corren el riesgo de quedar muy lejos de
cumplir con el objetivo final obligatorio: el desarme ge­
neral y completo bajo control internacional efectivo.

96. La dialéctica del enfrentamiento, en sus diversos
disfraces doctrinarios, sólo lleva a niveles más elevados
de terror, pero no a la seguridad. La inteligencia política
ya ha desenmascarado esta trágica racionalización del de­
seo de dominación.

97. La paz no puede convertirse en un espejismo que se
diluye en la espiral armamentista. No hay sustituto para
la paz; ésta surge de un orden internacional justo que ins­
pire confianza y no del equilibrio de la desconfianza. Esta
es una lecCión fundamental de la Carta de las Naciones
Unidas.

98. En el plano económico, la crisis contemporánea ha
adquirido su dimensión más sensible, pero su dinámica es
fundamentalmente política. Los caminos de Ea paz y el
d~arrollo nunca dejan de ser paralelos. Estamos ante
una situación extrema que nos obliga a examinar sus raí­
ces, sin ilusiones ni ambigüedades.

99. El Brasil no ha renundado a su perspectiva de desa­
rrollo; tampoco puede aceptar la reducción del espacio
que se ha conquistado en el comercio internacional, den­
tro de normas legítimamente convenidas. Durante mucho
tiempo mi raí:> ha luchado en los foros competentes para
corregir los vicios de la estructura económica mundial, de
la cual somos hoy una de sus principales víctimas.

100. En muchas oportunidades, ante la Asamblea Ge­
neral, expresé la preocupación de mi país ante el curso

que ha adoptado en estos últimos años la economía inter­
nacional. He reiterado en diversas formas un llamamien­
to para que se reaíice un esfuerzo internacional decidido a
fin de superar los efectos de la grave crisis mundial. Rea­
firmé la necesidad de revertir la creciente tendencia hacia
la erosión de uno de los haberes más valiosos, algo que
hemos conseguido durante la postguerra, es decir, la coo­
peración internacional al servicio del desarrollo y como
factor indispensable para la gestión de un sistema comer­
cial y financiero que es sin duda precario e inestable.

101. En cierta oportunidad afirmé que "cuando la eco­
nomía mundial se diversifica tanto y los problemas se ex­
presan en forma global, el desafío ya no es cómo obtener
ventajas unilaterales, sino cómo definir t;onjuntamente
formas viables de gobernar un sistema cada vez más ines­
table".

102. Hechos recientes tales como la reducción de la
inflación y la reanudación del crecimiento en algunos paí­
ses desarrollados parecen demostrar la validez del recurso
a las políticas unilaterales por uno u otro de los principa­
les países desarrollados. No obstante, por positiva que
sea la recuperación que se observa ahora en algunas eco­
nomías desarrolladas, no puede negarse que es limitada y
que nos lleva a una escalada excesiva del coeficiente de
inestabilidad en el sistema económico internacional.

103. Tampoco puede negarse que a raíz del recurso a
políticas unilaterales nacen mecanismos perversos por
los cuales los países endeudados se ven obligados a trans­
ferir recursos para subsidiar la prosperidad de las nacio­
nes ricas. Peor aún, en las naci~_~es endeudadas las pers­
pectivas de desarrollo se ven entorpecidas por el impacto
a veces abrumador de las medidas adoptadas por las
grandes Potencias industriales.

104. La solución de los acuciantes problemas de la eco­
nomía internacional no se halla en actos individuales ni
en enfoques a corto plazo; tampoco surgirá como efecto
secundario de la recuperación de uno u otro de los países
desarrollados. Ello es más cierto aún cuando la recupera­
ción, sometida a poderosos factores de incertidumbre y
riesgo, tiene efectos restrictivos sobre las posibilidades de
expansión de los demás países, especialmente de aquellos
más profundamente endeudados.

105. El camino hacia una recuperación sostenida y sana
de la economía internacional no puede pasar, por tanto,
por la precaria reactivación de unas pocas economías y
por la tentativa, inevitablemente condenada al fracaso,
de aplicar políticas económicas con efectos restrictivos
sobre las persp~tivas de desarrollo de las naciones del
tercer mundo.

106. La tirantez social y política a que esos países se ven
sometidos no puede continuar mucho más ni sus pueblos
pueden seguir viviendo indefinidamente a merced de
abruptas fluctuaciones en las tasas de interés, que ya son
intolerablemente elevadas, en la disponibilidad de recur­
sos financieros y en las condiciones de acceso a los merca­
dos internacionales.

107. En los últimos años se han repetido los episodios
de resistencia a la acción internacional concertada de par­
te de los países desarrollados, como la falta de resultados
en la Reunión Internacional sobre Cooperación y Desarro-



41. sesión - 24 de septiembre de 19S; 37

llo, celebrada en Cancún en 1981, los obstáculos planteados
a la iniciación de las negociaciones globales, el fracaso de la
última reunión de la Conferencia de las Naciones Unidas
sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD), el incumpli­
miento de los principios y compromisos del Acuerdo Ge­
neral sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (GATI).
En vista de la situación sumamente adversa que enfrenta­
mos, ha llegado la hora de abrir nuevos caminos hacia los
objetivos que el Presidente Figueiredo, en su discurso ante
la Asamblea General en su trigésimo séptimo período de
sesiones [50. sesión], definió como la necesidad de rc-es­
tructurar el orden económico internacional.

108. El rechazo al diálogo y a la acción concertada en­
tre los gobiernos ha tenido efectos particularmente perni­
ciosos en estos últimos dos años, caracterizados por la
terrible crisis de endeud~.miento, que tiene resultados de­
vastadores en la América Latina. Países cuyos empeños
por mantener adecuadas tasas de crecimiento en el dece­
nio de 1970, algo que fue tan importante para sostener el
nivel de la actividad económica en el mundo desarrolla­
do, hoy se ven castigados por medidas gravemente recesi­
vas en virtud de razones ajenas a su control. Esta no es,
por cierto, 18 recompensa que merecen por la importante
contribución que hicieron a la prosperidad de la econo­
mía mundial.

109. El mundo en desarrollo no ha dejado de indicar
claramente su disposición a entablar un diálogo realista y
constructivo, como lo demuestran los diversos pronun­
ciamientos realizados en múltiples foros como el Consejo
Económico y Social, la UNCTAD, el GATI y el FMI. Su
voluntad en ese sentido se ha visto robustecida por un
creciente movimiento interno hacia un nivel de coopera­
ción Sur-Sur y hacia contactos interregionales.

1110. En cuanto a la América Latina se refiere, se con­
cretaron tres pasos de importancia en la búsqueda de un
diálogo con el mundo desarrollado al celebrarse la Con­
ferencia Económica Latinoamericana en Quito en enero
último y, recientemente, las reuniones celebradas en Car­
tagena en junio y en Mar del Plata a comienzos de mes,
por 11 países particularmente afectados por la cuestión
del endeudamiento.

111. En Quito, Cartagena y Mar del Plata, !os países la­
tinoamericanos actuaron en forma moderada, objetiva y
pragmática, estableciendo un cuerpo de principios políti­
cos que a su juicio deben regir las relaciones entre deudo­
res y acreedores. Hicieron hincapié en la necesidad de que
los acreedores reconozcan la parte de responsabilidad que
les incumbe en la solución del problema de la deuda y en
la importancia de la simetría y la equidad al compartir el
peso del ajuste necesario.

112. Especialmente en Cartagena, los países participan­
tes concretaron un paso importante expresando de mane­
ra clara y firme su ~'oluntad política de actuar de consuno
en procura de un diálogo con los gobiernos de las nacio­
nes acreedoras sobre los aspectos generales del problema
de la deuda. Como se indica en el Consenso de Cartagena
[véase A/39/331] , la cuestión de la deuda exige una con­
sideración política adecuada a nivel internacional, ya que
genera consecuencias políticas y sociales obvias. Sólo la
voluntad de los gobiernos de los países acreedores y deu­
dores permitirá modificar las condiciones que obstaculi­
zan el logro de soluciones perdurables para los problemas

que no pueden tratarse exclusivamente en un diálogo con
los bancos, la acción aislada de parte de las instituciones
financieras internacionales o el mero comportamiento de
los mercados.

113. Los Cancilleres y los Ministros responsables del
área financiera de los 11 países que se habían reunido en
Cartagena se congregaron en Mar del Plata el 13 y el 14 de
septiembre para pedir un diálogo con los gobiernos de
las naciones acreedoras. En el Comunicado de Mar del
Plata [véase A/39/554] recalcaron la necesidad de cele­
brar una reunión dedicada a la cuestión de la deuda y los
medios para aliviar el peso que recae sobre las naciones
endeudadas. Este diálogo -que, naturalmente, ha de te­
ner en cuenta los intereses de todas las partes involucra­
das- se considera indispensable para resolver los proble­
mas que no pueden seguir sometidos a las vicisitudes de
un ambiente económico internacional sumamente inesta­
ble. Esperemos que esta vez nuestro llamamiento no cai­
ga en el vacío.

114. Al igual que la paz, el desarrollo también amenaza
con convertirse en un espejismo a los ojos de los países
más débiles. Si insisto en esta correlación es para destacar
que tanto en la esfera política como en la económica las
dificultades que enfrentamos surgen de la propia estruc­
tura del sistema internacional, que se resiste al cambio
que no provenga de la fuerza.

115. No podemos dejar de reconocer que si continúa la
distorsión actual, la crisis existente culminará por perju­
dicamos a todos decisivamente, pobres y ricos, deudores
y acreedores por igual. Al finalizar este s;g!o, el mundo
económico al igual que el político, se ha vuelto indivisi­
ble. La interdependencia no es una figura retórica sino
una necesidad histórica que exige medidas políticas en el
sentido de la cooperación y no de la regresión o el aisla­
miento.

116. Para concluir, quisiera volver a mis observaciones
iniciales sobre el papel de las Naciones Unidas en el mun­
do de hoy.

117. Con excesiva frecuencia la Organización se ha con­
vertido en un esce'uüh de enfrentamientos estériles, como
señaló el Presidente i'igueiredo en el discurso que pro­
nunció en la Asamblea General en 1982. Al reconocer la
virtual parálisis del mecanismo de la diplomacia multila­
teral, Brasil persigue un objetivo más elevado: la preser­
vación y el perfeccionamiento de las Naciones Unidas,
para que se conviertan en lo que deben ser: el foro por
antonomasia para la solución de las controversias entre
los Estados y para promover la cooperación internacional.

118. Brasil no comparte la afirmación de que las Nacio­
nes Unidas estén condenadas a convertirse en un anacro­
nismo. Sería más anacrónico el rechazo del diálogo demo­
crático dentro de la comunidad de las naciones, el rechazo
de las genuinas aspiraciones y las fórmulas de consenso
que resultan de esfuerzos de negociación prolongados y
penosos, la perspectiva de una brecha que se ensanche en
progresión geométrica en la distribución de la riqueza en­
tre las naciones del Norte y del Sur.

119. Tendremos motivos para consolamos y seroptimis­
tas si sacamos partido de las enseñanzas de la experiencia
acumulada. Al acercarse a su .~uadragésimo aniversario,
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las Naciones Unidas tienen una visión más dolorosa pero
también más clara de sus limitaciones. Esta visión se re­
fleja valientemente en las memorias sobre la labor de la
Organización presentadas a la Asamblea por el Secretario
General durante los últimos tres años. Sus sugerencias
para mejorar las posibilidades de las Naciones Unidas
son oportunas y valiosas. No obstante ello, su adverten­
cia de que estamos "peligrosamente cerca de una "1ueva
anarquía internacional"3 sigue siendo muy vívida.

120. Nunca la humanidad ha estado tan indisoluble­
mente asociada en su destino, pero -para riesgo nuestro­
la capacidad de actuar de la comunidad internacional se
debilita día tras día.

121. Las Naciones Unidas sufren una vez más aguda­
mente los efectos corrosivos de la rivalidad entre las su­
perpotencias. No sería prudente ignorar las realidades de
poder en las relaciones internacionales. Sin embargo,
también es realista observar que la justificación de la
coacción es, en realidad, el reconocimiento del fracaso de
la inteligencia y la creatividad políticas. Una amenaza
aún mayor se cierne sobre nosotros: la de un trágico re­
troceso doctrinario con respecto a las normas que han de
regir las relaciones ~ntre las naciones. En épocas de crisis
siempre se fomeutan los egoísmos nacionales.

122. Debe afirmarse una vez más que la Carta de las
Naciones Unidas es un patrimonio común de sabiduría
política. Las Naciones Unidas no son el monopolio de
ningún país ni bloque de países, cemo tampoco están
obligadas a permanecer en la inmovilidad. Los empeños
por alcanzar la armonía deben respetar las diferencias en­
tre los individuos así corno entre los pueblos. Reafirmar
esta filosofía, que es responsabilidad de todos, ricos y po­
bres, fuertes y débiles, es también preservar un legado es­
piritual conquistado arduamente, al cual Brasil sigue
siendo fiel.

123. Sr. TALEB IBRAHIMI (Argelia) (interpretación
del árabe): Señor Presidente, su elección a la Presidencia
de trigésimo noveno período de sesiones de la Asamblea
General produce a la delegación argelina un gran placer y
numerosas razones para sentírse satisfecha; es un mereci­
do reconocimiento de sus bien conocidas idoneidad y ex­
periencia, así como también constituye un testimonio del
agradecimiento de la comunidad internacional a usted,
como Presidente del Consejo de las Naciones Unidas para
Namibia, que ha hecho muchos aportes valiosos a la cau­
sa de la liberación de ese Territorio y a la recuperación de
la plenitud de los derechos de su pueblo, así como esfuer­
zos dignos de elogio para lograr todo ello.

124. Naturalmente, esa elección es también 1m homenaje
a su país, Zambia, cuyas iniciativas y acciones han de­
mostrado continuamente un profundo apego a la restau­
ración del derecho allí donde se le ha socavado, y de la
justicia donde se la ha desafiado. Este apego, que es parte
del patrimonio y la tradición de su país, ha encontrado en
el Presidente Kenneth Kaunda y en su visión muy clara,
la fuerza de su expresión y las vías de su logro.

125. El hecho de que usted proceda de Africa da una
mayor dimensión a su elección. La presencia africana en
este periodo de sesiones tiene una energía renovada, y lleva
a cabo una interpelación ante la comunidad internacional
aquí reunida en relación con todo lo que queda por hacer-

se para que en todas partes, en nuestro continente, triun­
fe la aspiración de sus pueblos a decidir libremente su
destino y se aseguren los medios para su mayor bienestar.

126. Su predecesor, el Sr. Jorge Illueca, ha prestado va­
lioso servicio a las Naciones Unidas. En un ambiente
mundial intensamente perturbado, se dedicó a aportar su
parte -yen gran medida- a nuestra empresa común para
restaurar el diálogo y la confianza que tanto faltan en esta
época a la comunidad humana.

127. La delegación argelina desea incluir en esas felicita­
cione:!· y en este homenaje al Secretario General, cuyas
meritorias acciones e iniciativas para aliviar las tiranteces
y para el arreglo pacífico de conflictos no pueden ser en­
salzadas lo suficiente, así como su contribución a las Na­
ciones Unidas, a la fuerza de sus principios y a la justicia
de su objetivo de paz y de prosperidad universales;

128. La delegación argelina quiere también dar la bien­
venida a Brunei Darussalam a las Naciones Unidas.

129. En este momento de balance, retrospección y eva­
luación de lo que se ha logrado para medir mejor lo que
queda por hacerse, nada permite columbrar un buen augu­
rio. Las preocupaciones que se manifiestan, la incerti­
dumbre que se amplía y los repliegues en uno mismo se
difunden abundantemente en vista del empeoramiento
del ambiente internacional.

130. La exacerbación del enfrentamiento entre el Este y
el Oeste, al igual que la reaparición de las actividades
imperialistas, ponen en juego la paz mundial y crean gra­
ves obstáculos a la obra de cooperación entre las nacio­
nes. Continúan en tela de juicio los escasos logros de la
distensión, cuyo surgimiento saludó el Movimiento de los
Países no Alineados, pues prometía una expansión uni­
versal.

131. También h~y tendencias urgentes y apremiantes
para reducir las aspiraciones de nuestros pueblos y los in­
tereses de nuestras naciones en términos de la división
Este-Oeste y su visión. La búsqueda de esferas de influen­
cia, de Estados de refuerzo o de punto de apoyo estratégi­
cos, sigue siendo el núcleo de las relaciones antagónicas
de las Potencias. El derecho natural de los pueblos a la
libertad y el derecho soberano de los Estados a determi­
nar libremente sus medios para la edificación nacional
son aún objeto de obstáculos o de las más graves afren­
tas. Las relaciones de cooperación y de intercambio entre
los Estados están somp.tidas a los enfoques restrictivos
concebidos y llevados a cabo en términos de lealtad u
obediencia políticas.

132. La intensificación de la carrera de armamentos en
su alto grado de perfeccionamiento y de destrucción mu­
tua constituyen un horror que llega a lo absurdo; el pro­
pio espacio se abre a la rivalidad y el enfrentamiento, cu­
yas perspectivas alucinantes sólo se dejan ver débilmente.
De esta manera, la crisis en las relaciones internacionales
ha llegado a umbrales jamás alcanzados. Esta crisis va
acompañada de una interrupción sin precedentes del diá­
logo y la comunicación. Esta interrupción exacerba la cri­
sis, fortalece la desconfianza, aumenta la incertidumbre y
perturba peligrosamente el horizonte mundial. Perturba
también gravemente las raras perspectivas que aún sean
posibles.
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133. Hay que observar además que es una crisis econó­
mica mundial doble: es una crisis en si misma y se alimen­
ta de ella. El análisis de todos los eventos internacionales
recientes lleva a la conclusión de que hay un retroceso
constante en la cooperación internacional para el desa­
rrollo.

134. Las amenazas tan apremiantes sobre el sistema
monetario y las finanzas internacionales no han sido sufi­
cientes para despertar las conciencias en relación con el
problema decisivo de la financiación del desarrollo. La si­
tuación económica de Africa, que no puede pintarse en
términos lo suficientemente trágicos, ha suscitado inicia­
tivas, recomendaciones y programas de acción, todos los
cuales han encontrado obstrucción e indiferencia. El mer­
cado de materias primas, el comercio internacional en ge­
neral, el desorden monetario y el acceso a la tecnología y
a los mercados de capitales constituyen la razón de los
desequilibrios fundamentales de la economía mundíal
contemporánea.

135. En una era de interdependencia objetiva no hay lu·
gar para las concepciones estrechas del orden mundial.
Frente a la evidencia de la interrelación entre los proble­
mas y la interpenetración de los sectores de actividades
humanas, resulta vano reducir la solución a la búsqueda
de acciones sectoriales o parcelarias. También es vano
basarse en la reactivación de algunos, en este caso tan
frágil y tan precaria, sin asegurar el desarrollo de todos
los otros.

136. Esta realidad, que se impone con fuerza a la comu­
nidad internacional, nos devuelve esencialmente a las es­
tructuras del sistema actual de las relaciones internacio­
nales. Las mutaciones en curso, por diversos que sean sus
orígenes y variados sus modos de manifestación o de des­
pliegue, convergen hacia la necesidad de una acción es­
tructural. La economía mundial contemporánea no pue­
de someterse simplemente al orden natural de las cosas.
En una situación de desigualdad crítica de los medios y de
las oportunidades de crecimiento o de desarrollo, las re·
gulaciones naturales consolidan las áreas de opulencia
que existen y amplían los espacios de indigencia donde és­
tos subsisten.

137. ¿A qué conclusión podría llegarse sino que esta­
mos decididos, o por lo menos resignados, a concebir la
coexistencia entre nuestros pueblos y nuestras naciones a
través, por una parte, de la primacía de la fuerza y de las
pretensiones a la preponderancia, y por la otra de la ex­
plotación encaminada a mantener a la mayor cantidad
posible, en la categoría de excluidos de la prosperidad y
del bienestar?

138. ¿Es que no hay una alternativa de razón a todo esto
que participa de una fascinación de la destrucción? ¿En
el progreso de la humanidad hacia el logro de su destino,
no hay más que la fatalidad del temor para disuadir y la
aniquilación mutua asegurada para que reine la paz sobre
la tierra de los hombres? ¿Acaso la inteligencia humana y
los recursos tan vastos de este mundo no permiten, para
todos y con la participación de todos, otro destino que el
de la opulencia de algunos en perjuicio de la mayoría?

139. El saneamiento de las relaciones internacionales y
el establecimiento de un nuevo orden universal requieren
la adhesión y la participación colectiva. Cada uno tien'

que contribuir con una piedra para el edificio de la paz,
de la justicia y del progreso.

140. Con la experiencia de su guerra de liberación na­
cional, y reconociéndose intimamente en el ideal del no
alineamiento, Argelia se ha impuesto el deber de respetar
estrictamente los principios que lleven a la cooperación,
el entendimiento y el intercambio entre las naciones; el
deber de contribuir en todas circunstancias a la política
de buena vecindad, a la solución negociada de los conflic­
tos y a la satisfacción de las aspiraciones legítimas de los
pueblos dentro del respeto de la identidad, las opciones y
los derechos de todos.

141. Este mismo deber guía la conducta de Argelia en la
región a la que pertenece, el gran Magreb árabe. Para mi
país, la construcción del gran Magreb es la expresión de
la conciencia de una comunidad de destinos y, por ello,
del determinismo de la propia historia; ella ilustra la con­
vicción de que lo que nos reúne da legitimidad a nuestras
ambiciones, grandeza a nuestros objetivos y confianza en
nuestros medios para lograrlos. Implica fe en toda su ca­
pacidad disponible para superar los riesgos de la época o
las dificultades del momento, que no puede creerse que
obstaculicen indefinidamente una obra unitaria tan com­
partida e íntimamente deseada. Para edificar este conjun­
to existen imperativos y exigencias a satisfacer. Entre los
primeros se encuentra: reunir las condiciones más favora­
bles, definir principios claros y establecer bases sanas para
hacer c"nverger las voluntades y los esfuerzos.

142. Es acaso necesario señalar la evidencia de que la
edificación del gran Magreb árabe responde también
esencialmente a las necesidades de nuestros procesos de
desarrollo nacional, al movilizar nuestras posibilidades, y
nuestros rasgos complementarios, pues sin ello sólo habría
perjuicios y daños inevitables por la dislocación de las
filas y la pérdida de los recursos y las oportunidades. S610
habría retroceso, cuando el imperativo es avanzar para
ascender a los niveles tan vitalmente requeridos por las
necesidades de nuestros pueblos. En fin: no habría más
que desunión allí donde el esfuerzo colectivo y la volun­
tad de superar consideraciones circunstanciales pueden y
deben señalar la autenticidad unitaria de la empresa.

143. En la conducción de esta empresa se impone tomar
en cuenta las realidades regionales así como las posibili­
dades reales, de las que importa extraer ventajas. Es esen­
cial que las realidades ocultas no degeneren además en
obstáculos tanto como que una subvaloración de las posi­
bilidades no lleve a la resignación y a cruzar de brazos.

144. En todo esto no hay empresa unitaria lúcida, cohe­
rente y que despierte la confianza de nuestros pueblos y
su adhesión si no hace frente a las realidades, antes que
ignorarlas por conveniencia o por un cálculo miope.

145. Las lecciones pertinentes del pasado, la fuerza de
nuestro apego al ideal unitario y el respeto legítimo por
las aspiraciones de nuestros pueblos, requieren también
en esto una visión clara en el enfoque y rigor en las etapas
que hay que organizar y sortear.

146. Es un hecho del que hay que convencerse que cual­
quier acción unitaria que se sustraiga o crea poder sus­
traerse a estos imperativos está condenada a no tener
efecto. En cuanto al destino de los pueblos y al futuro de
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los países, la creencia voluntarista, por digna de respeto
que sea, no puede suplir la claridad y el método necesa­
rios; ni la espontaneidad, por creadora que sea, puede
prevalecer sobre la necesidad de rigor y sobre la construc­
ción represiva con base a lo alcanzado.

147. El tratado de fraternidad y de concordia, que cuen­
ta con la adhesión de Mauritania, Túnez y Argelia, está
impregnado de esos imperativos, existe porque ha toma­
do en cuenta esas exigencias, siendo el objetivo cardinal
la creación del ambiente más sano y la instauración del
marco más estimulante para la unidad del gran Magreb.

148. Este tratado tiene una filosofía, la de la unidad, y
en su conjunto sus disposiciones participan de una volun­
tad y una acción orientadas a este fin. Aprovechando la
experiencia del pasado, ha integrado esas lecciones al
plan de acción adoptado y a los objetivos fijados. El tra­
tado está abierto a todos los que se sientan animados por
una creencia sincera en la unidad del gran Magreb y que
tengan una voluntad verdadera de velar por el logro de su
éxito completo.

149. El proyecto del gran Magreb sólo puede lograrse
con acciones prudentes, moderadas y organizadas, que
eviten la precipitación, que podría ser peligrosa, y los ac­
tos de veleidad. Este es el proyecto de una obra que reúne
lo que está listo para ser realidad y que no divide más lo
que está disponible para la contribución común. El pro­
yecto del gran Magreb no puede tener otro fin -liberán­
dose de objetivos de coyuntura- que responder a la es­
peranza legítima de todos los pueblos de la región.

150. Se está construyendo en ella la comprensión, la
paz y la cooperación. Hay que reunir los elementos dispo­
nibles para el bien colectivo. Hay también, esencialmente,
voluntades y decisiones, que en mi país son resueltas,
para trabajar por la buena vecindad activa en beneficio
de los intereses mejor comprendidos de todos los pueblos
de la región.

151. La construcción del gran Magreb ofrece condicio­
nes únicas para superar las incomprensiones, tiranteces o
conflictos de la región, especialmente del Sáhara Occi­
dental. Si la edificación del gran Magreb brinda las con­
diciones de la solución justa de ese conflicto, resulta
igualmente claro que en esa edificación nada debería alte··
rar los derechos nacionales del pueblo del Sáhara Occi­
dental ni violarlos u obstaculizarlos.

152. No puede suceder de otro modo para mi país, para
el Africa y para la comunidad internacional, en su con­
junto, que ha consagrado la cuestión del Sáhara Occiden­
tal como parte del proceso continuo de descolonización.
Esta es, en especial, la concepción de la Organización de
la Unidad Africana (OUA), expresada en la resolución
ABG/Res.l04 (XIX), aprobada por la Asamblea de Je­
fes de Estado y de Gobierno de la Organización de la
Unidad Africana en su 19° período ordinario de sesiones,
celebrado en Addis Abeba en junio de 1983, y que la
Asamblea General hizo suya en su resolución 38/40. Esa
concepción ha logrado el consenso africano y el de la co­
munidad internacional en su conjunto. A través de la
OUA y de las Naciones Unidas, cuya acción e iniciativas
se complementan y se apoyan mutuamente en este asun­
to, siguen abiertas las vías hacia una solución justa. En
particular, la OUA procura el marco natural y los medios

necesarios para esa solución. Ese marco no se ha utilizado
yesos medios han fracasado a pesar de que el Presidente
en ejercicio y el Comité de puesta en práctica, creado por
la organización continental, han hecho todo lo posible
para que se emprendiera el camino de la paz, y a pesar de
que la República Arabe Saharaui Democrática haya dado
pruebas abundantes de su apego a la reconciliación entre
los pueblos hermanos de Marruecos y del Sáhara Occi­
dental. El Presidente en ejercicio de la OUA, y con él
toda el Africa, ha ubicado las responsabilidades del es­
tancamiento actual. De este modo se da una medida cl"lra
de la apertura y disponibilidad de los que intentan en vano
-hay que decirlo- hacer fracasar la firmeza e intransi­
gencia de otros. Por lo tanto, en vísperas del vigésimo pe­
ríodo de sesiones de la Asamblea de Jefes de Estado o de
Gobierno de la Organización de la Unidad Africana, se
sabe quiénes han asumido sus deberes y quiénes no lo han
hecho. Argelia quiere creer que la obra en favor de la paz ;.
no ha agotado sus recursos ni ha dicho su última palabra.

153. En tanto prevalezca la toma de conciencia de los
intereses superiores de nuestra región sobre la creencia en
la costumbre del hecho consumado; en tanto prevalezca
igualmente la convicción de que no hay otra alternativa
positiva para la estabilidad, la seguridad y el progreso del
gran Magreb sin garantizar los derechos legítimos de to­
dos sus pueblos, esta obra sigue siendo digna de nuestros
esfuerzos, de nuestra disposición constante y de nuestra
voluntad de hacer todo para que la lógica de la fuerza
ceda el paso a la exigencia de paz y para que la necesidad
de comprensión y concordia prevalezca sobre los conflic­
tos y las desuniones.

154. Esto equivale a decir que en esta etapa tan crucial y
ardua, la acción de la OUA requiere en gran medida la
contribución y el apoyo de las Naciones Unidas. También
quiere decir que, hoy y aquí, es necesario que toda la co­
munidad ínternacional tenga una concepción clara de
todo lo que está sometido a prueba en nuestra región y lo
evalúe justamente.

155. La misma contribución y el mismo apoyo por par­
te de las Naciones Unidas se deben a la OUA en su em­
presa de paz en el Chad.

156. Cabe tomar nota aquí de la retirada de las tropas
extranjeras del Chad, que la OUA ha erigido en condi­
ción primordial para la cesación de los enfrentamientos
fratricidas en ese país. Ello ha sido posible gracias a las
presiones constantes de Africa y a su firme decisión de
que los propios chadianos decidan libremente el destino
del Chad. Por lo tanto, el comienzo del proceso de retira­
da de las tropas extranjeras de ese territorio representa un
paso hacia la reconciliación nacional en el Chad y, en
consecuencia, un jalón en la puesta en práctica del con­
senso africano. Hay que continuar ejerciendo las mismas
presiones, desplegando los mismos esfuerzos y mostren­
do la misma firmeza para que esa retirada, lejos de tradu­
cir las solas preocupaciones de las Potencias extranjeras,
se conduzca con estricto respeto por la unidad nacional
del Chad y por la plenitud de su integridad territorial.

157. Por su parte, Argelia, atenta a todo acontecimien­
to que se produzca en la región, sigue decidida a contri­
buir a todo lo que permita la puesta en práctica plena de
las decisiones africanas y, por su intermedio, al restable­
cimiento de la comprensión y la concordia entre todos los
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chadianos y está dispuesta a hacer todo lo posible por lo­
grar esa meta.

158. En el Africa meridional sigue intacto el desafío del
apartheid. De este modo continúan impunes un crimen
de lesa humanidad, un hecho colonial y una política de
expansión y agresión. Las maniobras constitucionales,
con la suerte que se conoce, han tratado de conferir lega­
lidad o legitimidad a un sistema respecto del cual no se
puede creer que, por su m:sma esencia, sea susceptible de
cambios o reformas. La negación de lo humano no puede
cambiarse en promoción del hombre; la agresión y la ex­
pansión que constituyen la naturaleza del apartheid están
para convencer -si todavia fuese necesario- que en ese
sistema no es posible una mutación saludable, salvo su
desaparición; un crimen de lesa humanidad no se absuel­
ve, se castiga.

159. El apartheid erige en el Africa austral, con com­
placencias y complicidades, un dispositivo para las ambi­
ciones hegemónicas sobre el conjunto de la región. La re­
sistencia nacional sudafricana revela al mundo todos los
días la fuerza de sus aspiraciones y la reivindicación esen­
cial que es la satisfacción de sus derechos; además, la acti­
tud de rara lucidez y de valor adoptada por las comunida­
des sudafricanas oprimidas ha suministrado al apartlzeid,
más allá de una áspera negativa, la demostración de que,
en una situación de opresión total, es inútil basarse sobre
la división para asentar más firmemente la dominacióll y
la explotación.

160. En Namibia persiste otra manifestación del apart­
heid: la ocupación colonial de un Territorio con respecto
al cual las propias Naciones Unidas deben conducir a la
independencia. Se han establecido vinculaciones y condi­
ciones que constituyen un obstáculo para el desenvolvi­
miento regular de ese proceso que cuenta con la adhesión
unánime de la comunidad internacional. Esas vinculacio­
nes son improcedentes, del mismo modo que son inacep­
tables todos los requisitos derivados de cálculos exterio­
res que entorpezcan la independencia de Namibia. La
South West Africa People's Organízation es la única re­
presentante auténtica del pueblo namibiano. La aplica­
ción sin modificaciones de la resolución 435 (1978) del
Consejo de Seguridad sigue siendo el marco y el instru­
mento para la descolonización, hoy detenida o perverti­
da, de ese suelo africano.

161. En el Oriente Medio, la comunidad internacional
enfrenta un desafio del mismo carácter y de similar en­
vergadura. La satisfacción de los derechos nacionales del
pueblo palestino se encuentra frustrada; hay territorios
de Estados árabes yue están ocupados o anexionados, en
tanto su seguridad se ve amenazada. La ocupación del Lí­
bano meridional obstaculiza la unidad nacional de ese
país. La alianza estratégica israelí-norteamericana pro­
porciona al expansionismo sionista la seguridad para sus
actos y los medios de lograr sus fines. No obstante, en la
experiencia tan cargada de avatares de esa región todo
tiende hacia una sola conclusión: no puede haber paz jus­
ta y duradera en el Oriente Medio sin la satisfacción de
los derechos nacionales del pueblo palestino, cuya nega­
ción sigue siendo el núcleo de la crisis en esa región.

162. El martirio del pueblo palestino y su resistencia na­
cional imponen una obligación que la comunidad inter­
nacional debe cumplir; en primer lugar, esforzándose para

hacer prevalecer el derecho del pueblo palestino a un Es­
tado independiente sobre su suelo histórico, bajo la auto­
ridad de la Organización de Liberación de Palestina
(OLP), su única representante auténtica y legítima. En
este contexto, la iniciativa de que se convoque una confe­
rencia internacional sobre el Oriente Medio que asegure a
la OLP una participación plena y efectiva, representa una
prioridad cardinal para las Naciones Unidas.

163. También constituye otra prioridad, especialmente
para mi país, la relativa a la cohesión, la unidad y el for­
talecimiento de la ca¡>acidad de acción de la OLP. Allí re­
side el establecimiento de una plataforma política de ini­
ciativa y de acción que entrañe la adhesión auténtica de
todos los palestinos, fortalezca todos los potenciales ára­
bes y, por encima de ello, brinde a la comunidad interna­
cional el marco de su solidaridad y su apoyo a la causa
palestina.

164. En el mundo subsisten, se exacerban o se desarro­
llan otros conflictos y focos de crisis que nos causan legí­
timas preocupaciones.

165. La persistencia y el trágico desenvolvimiento de la
guerra entre el Iraq y el Irán nos afectan profundamente.
Debído a que creemos en la posibilidad y la existencia de
medios para una solución justa, Argelia no ha dejado de
trabajar en pro de la reunión de las condiciones necesa­
rias para una solución política que pueda servir a los inte­
reses bien entendidos de los pueblos hermanos del Iraq y
del Irán y, por intermedio de ellos, a los de la unidad de
nuestras filas, que nos impone una comunidad de destino.

166. La cuestión de Chipre está también presente; ella
nos recuerda la necesidad de hacer todo lo posible para
alcanzar la comprensión y la concordia entre las dos co­
munidades chipriotas. Con este propósito es fundamen­
tal que todos respeten la independencia, la soberania, la
integridad territorial, la unidad y la condición de país no
alineado de la República de Chipre. Nos atrevemos a
creer que esta exigencia esencial ha de prevalecer sobre
los efectos, todavía controlables, de los acontecimientos
recientes y lamentables. A este respecto debe darse un
apoyo especial a las iniciativas perseverantes del Secreta­
rio General.

167. El aumento de la tirantez en América Central es
motivo de nuestras inquietudes. Lo que está fundamental­
mente en juego en esa región es el derecho de los pueblos a
elegir libremente su propio sistema político y económico
y su forma de desarrollo, sin injerencias, limitaciones u
obstáculos. No se puede seguir negando indefinidamente
esa realidad que el Grupo de Contadora ha tenido el mé­
rito de poner de relieve al proponer un enfoque innova­
dor para la solución de los problemas que se plantean en
América Central. La comunidad internacional debe brin­
darle apoyo y ayuda en su acción permanente en favor de
la restauración de la paz y la estabilidad en dicha región.

168. La aceleración de la carrera de armamentos es una
causa importante del deterioro de las relaciones interna­
cionales contemporáneas, tanto más si se tiene en cuenta
que va acompañada por una ruptura de las negociaciones
sobre el desarme. Es imperioso que se reanuden dichas
negociaciones, dentro de un espíritu de lealtad y respon­
sabilidad sin ningún intento de reclamar o lograr la supre­
macía.
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169. Si nos convencemos de que la seguridad a través
del miedo no es la verdadera seguridad y de que, al mis­
mo tiempo, existe -si se desea- la alternativa de una
cohabítación pacífica entre todos los pueblos, ha de ser
posible establecer un orden de paz y de confianza entre
las naciones.

170. Para que se logre tal objetivo, es imperioso que la
acción que ha de emprenderse en común se inserte en el
proceso de hacer frente a los problemas fundamentales
para la edificación de un sistema de seguridad colectiva
auténtica. En la medida en que los procesos relativos al
desarme continúen estando desvinculados de la cuestión
crucial de la seguridad colectiva y que ésta siga siendo en­
focada exclusivamente en función de un equilibrio de po­
der, nuestros esfuerzos están destinados al fracaso o, en
el mejor de los casos, carecerán de una adecuación fun­
damental en relación con las exigencias del momento.

171. La interrelación de los factores de la seguridad y el
desarme requieren acciones integraclas. Puesto que el des­
arme no es un fin en sí mismo, su finalidad debe servir
para reunir las condiciones de la paz y de la seguridad
universal, fundadas sobre la justicia y el derecho. Es un
reto fundamental al que hay que hacer frente como el de­
safío mayor.

172. La Reunión sobre fortalecimiento de la seguridad
y la cooperación en la región del Mediterráneo, celebrada
en La Valetta los días 10 y 11 de septiembre pasado por
los Ministros de Relaciones Exteriores de los países medi­
terráneos miembros del Movimiento de los Países no Ali­
neados, representa la expresión de una voluntad de con­
tribuir a asumir tal desafío y a hacerle frente, tanto más si
se tiene en cuenta que el Mediterráneo, en su vocación de
zona de paz y de cooperación, no puede separarse de la
seguridad de Europa ni separarse de la seguridad interna­
cional en general.

173. En un ambiente internacional globalmente pertur­
bado e inestable, la crisis económica mundial se está dete­
riorando hacia una etapa crítica. Las estructuras comer­
ciales, financieras y monetarias internacionales acusan
una precariedad duradera. La disponibilidad de liquidez
no tiene relación con las necesidades efectivas del finan­
ciamiento del desarrollo. El aumento de las tasas del inte­
rés, otro elemento que se erige en un obstáculo que traba
el acceso a los mercados internacionales de capitales, en­
cierra a cada vez más países en una espiral de en­
deudamiento que no está orientado hacia el financia­
miento de las actividades del desarrollo, sino más bien al
simple servicio de la propia deuda. El empantanamiento
del comercio de materias primas persiste, amputando a
menudo a los países más desprovistos de sus propios re­
cursos valiosos.

174. Un factor que agrava tal situación es el hecho de
que la cooperación internacional para el desarrollo retro­
cede tanto en su espíritu y su efectividad como en sus mo­
dos de despliegue. Todas las evo.luaciones de las diversas
conferencias internacionales, en particular las más recien­
tes, concuerdan en esta comprobación. Y lo que es más
grave todavía: los órganos o instituciones de cooperación
multilateral que intervienen en sectores de gran sensibili­
dad para el mundo en desarrollo hacen frente a esto que
bien podríamos calificar de agotamiento de sus recur­
sos; es el caso de la AIF, del FIDA y del PNUD. Para la

comunidad internacional se trata de una situación que es
necesario reinvertir de manera urgente. Asimismo ocurre
en sectores de interés crítico para el mundo en desarrollo,
donde se requiere una acción internacional cada vez ma­
yor. En este contexto, Africa debe constituir el centro de
las preocupaciones de la comunidad internacional. En ese
continente, la situación económica de una gran cantidad
de países simplemente pone de manifiesto la tragedia co­
tidiana. Esta situación requiere un esfuerzo colectivo ur­
gente y una acción de la más alta prioridad. En ese senti­
do, las iniciativas del Secretario General deben lograr la
adhesión de todos y el mayor apoyo general.

175. La situación de desorden monetario y financiero
representa un eje esencial del desequilibrio y de la inesta­
bilidad del sistema actual de las relaciones económicas in­
ternacionales. Es necesario volver a pensar y a revisar las
estructuras para reforzarlas en su totalidad. A este fin,
constituye una nece.,idad de primer orden la convocación
de una conferencia internacional sobre el problema gene­
ral de la moneda y de las finanzas.

176. La interdependencia objetiva entre las naciones es
un hecho que se impone; de la misma manera que se im­
pone el hecho de la interpenetración de los problemas que
hemos enfrentado y sus interrelaciones permanentes. De
tal manera, si el proyecto de negociaciones globales toda­
vía enfrenta obstáculos de envergadura con respecto a su
puesta en práctica, nada altera la validez y la capacidad
de lograr soluciones.

177. En un ambiente de precariedad e incertidumbre, es
motivo de legítima satisfacción observar que la coopera­
ción Sur-Sur se esfuerza con decisión y responsabilidad
por respetar sus promesas. La reunión de Cancilleres y
Ministros responsables del área fmanciera de 11 países lati­
noamericanos en Cartagena en junio de este año constituye
un nuevo testimonio de esto. Este proceso, tan digna­
mente iniciado, reclama que lo alentemos, que fortalezca­
mos nuestra adhesión a su proyecto y a la consolidación
de condiciones y de medios reunidos para lograrlo.

178. Este balance aclara crudamente el tipo y la ampli­
tud de los desafíos a los que deben hacer frente las Nacio­
nes Unidas. Resulta sumamente perjudicial, frente a una
crisis tan profunda y total, que el diálogo y la comunica­
ción sean interrumpidos totalmente. También es suma­
mente lamentable que se deje de lado el marco de las Na­
ciones Unidas, escenario natural para este diálogo y esta
comunicación.

179. Si la humanidad dividida ha determinado la impo­
tencia de las Naciones Unidas, una humanidad solidaria
puede constituirse en la fuerza y la confianza de su misión.

180. Si estamos convencidos de que las Naciones Uni­
das son un acto de esperanza, entonces ellas y, por conse·
cuencia, nosotros mismos, tenemos el genio y el potencial
de su rehabilitación en su obra civilizadora.

181. Sr. HALLGRIMSSON (Islandia) (interpretaci6n
del inglés): Señor Presidente, aprovecho esta oportuni­
dad para unirme a los oradores que me antecedieron y fe­
licitarlo calurosamente por su elección a la Presidencia
del trigésimo noveno período de sesiones de la Asamblea
General. Confío en que su capacidad y su experiencia se­
rán de gran valor.
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182. Permítame aprovechar esta oportunidad para dar
la bienvenida a Brunei Darussalam como el Estado Miem­
bro 1590 de las Naciones Unidas y para extender a este
nuevo Estado independiente los sinceros deseos de mi
país para un futuro pacifico.

183. La Asamblea General, e le se reúne todos los años,
podría constituir el foro más Importante del mundo. Es
una reunión única, donde los representantes de una gran
variedad de Estados expresan e intercambian opiniones
sobre una enorme gama de temas.

184. Pero, ¿hasta qué punto tenemos éxito al aprove­
char este foro -este foro singular- para impulsar nues­
tros ideales fundamentales de paz, prosperidad y ch:re­
chos humanos, consagrados en la Carta de las Naciones
Unidas? ¿Cuánto éxito hemos tenido en la creación de la
clase de mundo que nuestros pueblos han anhelado du­
rante tanto tiempo pero que no han podido conseguir
en este siglo XX, plagado por dos guerras mundiales y
conflictos casi innumerables? ¿Estamos acaso progresan­
do hacia nuestras mctas o nos alejamos poco a poco de
ellas?

185. A fines del año pasado, cuando la Asamblea Ge­
neral, en su trigésimo octavo período de sesiones, había
ponderado la situación mundial durante tres meses, su
distinguido predecesor, el Sr. mueca, de Panamá, resu­
mió la situación diciendo que el período de sesiones había
"sido nada más y nada menos que el espejo en que la
humanidad ha visto reflejadas las caras multifacéticas de
la profunda crisis que vive el mundo contemporáneo"
[104a. sesión, párr. 193]. No parece haber ocurrido nada
muy positivo desde entonces. Hay quienes incluso se sen­
tirán tentados a decir que, en realidad, nos hemos estado
desplazando en el sentido equivocado. En este primer día
del debate general de la Asamblea es apropiado hacerse
preguntas tales como: ¿Hacia dónde nos dirigimos? ¿Qué
podrá lograr este período de sesiones? ¿Podrá acaso lo­
grar algo que sea verdaderamente importante?

186. No hace mucho, en una entrevista muy importan­
te, uno de los veteranos de la Organización, el antiguo re­
presentante de Singapur, Sr. Koh, dijo: "Nada se mueve
en las Naciones Unidas en estos momentos". ¿Ha de ser
éste el caso también en los meses o años venideros? ¿Va­
mos a ocuparnos acaso de la gran cantidad de temas im­
portantes en el programa de este período de sesiones de la
Asamblea General, empaquetándolos en bellas palabras
o ahogándolos en resoluciones incongruentes o irrealis­
tas, para luego olvidarnos de ellas hasta que se inaugure
otro período de sesiones igualmente decepcionante?

187. Así como ocurrió el año pasado, y de modo seme­
jante en años anteriores, ¿vamos acaso a aprobar 63 reso­
luciones sobre el desarme sin hacer ningún esfuerzo ver­
dadero por reconciliar nuestras diferencias o darle una
salida al estancamiento actual? De ser así, las perspecti­
vas son realmente sombrías.

188. En su interesante evaluación de la situación actual
del mundo, el Secretario General menciona la "tendencia
a dejar de lado los grandes problemas, lo cual probable­
mente conducirá, a la larga, a una mayor frustración y
amargura", también a "una cierta renuencia a hacer el
esfuerzo necesario para utilizar eficazmente la5 organiza­
ciones internacionales" [véase A/39/1].

189. Al comenzar este trigésimo noveno período de se­
siones la situación en muchas partes del mundo exige
nuevos métodos y esfuerzos originales para intentar lo­
grar una mejora auténtica. Los actos tendrán que reem­
plazar las palabras; las negociaciones activas tendrán que
reemplazar la aprobación de resoluciones huecas. Todos
los Estados, independientemente de su tamaño pero se­
gún su capacidad de hacer una contribución honesta,
deben participar en este proceso. Este período de sesiones
de la Asamblea General, que en efecto cuenta con la asis­
tencia de tantos dirigentes y funcionarios políticos influ­
yentes, nos dará la oportunidad de volver a ponernos en
marcha. Tratemos en la medida de nuestras posibilidades
de contribuir a este nuevo y serio esfuerzo por eliminar
algunos de los graves problemas que afectan a nuestras
naciones y a la comunidad mundial en su conjunto.

190. Los cinco países nórdicos -Dinamarca, Finlan­
dia, Islandia, Noruega y Suecia-, que no siempre fueron
amigos en el pasado, han extraído ya durante mucho
tiempo los beneficios de una estrecha y eficaz coopera­
ción en un gran número de aspectos. Las condiciones de
vida y la existencia cotidiana en esta región del mundo re­
flejan una evolución que sería benéfica para todos aque­
llos que adopten un rumbo similar.

191. El mazo -lue usted usa, Señor Presidente, al presi­
dir esta Asamblea mundial, creado por un escultor islan­
dés, Asmundur Sveinsson, refleja también los cambios
que han ocurrido durante siglos entre los pueblos nórdi­
cos. La cabeza del mazo muestra a un vikingo que ora
por la paz; el tema fue elegido por el propio artista.

192. Los pueblos nórdicos, que antaño realizaron in­
cursiones o combatieron contra otros pueblos, desean
ahora vivir en paz y compartir con otros un estilo de vida
que tiene su origen en los nobles ideales que todos noso­
tros, los signatarios de la Carta de las Naciones Unidas,
hemos declarado como nuestros.

193. La situación actual en los asuntos mundiales y al­
gunas de las cuestiones principales en el programa de este
período de sesiones fueron objeto de una reunión tradi­
cional de los cinco Cancilleres nórdicos, celebrada en
Reykjavik a principios de este mes. Se ha distribuido a to­
das las delegaciones de las Naciones Unidas y al Secreta­
rio General un comunicado donde constan las opiniones
de los Cancilleres sobre todos estos asuntos. Los Canci­
lleres reiteraron el firme apoyo de los países nórdicos a
las Naciones Unidas. Recalcaron el papel fundamental
que desempeñan las Naciones Unidas en el mantenimien­
to de la paz y la necesidad de robustecer la eficacia de la
Organización en los conflictos y en las situaciones de cri­
sis. Reiteraron que el respeto a los principios fundamen­
tales del derecho internacional, establecidos en la Carta
de las Naciones Unidas, debe regir la conducta de todos
los Estad~s. También recalcaron la importancia de man­
tener el carácter universal de las Naciones Unidas.

194. Es axiomático que todas las naciones anhelan la
paz. En la medida en que los pueblos tienen libertad para
decidir, debe ser posible mantener esta paz. Sin embargo,
no todos los pueblos son dueños de su propio destino. En
estas circunstancias, nuestra principal preocupación es la
implacable carrera de armamentos y la paradoja de que
los gastos militares este año llegarán a un billón de dóla­
res, mientras que gran parte de la humanidad se muere de
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hambre. Por lo tanto, es urgentemente necesario que las
principales Potencias militares redoblen sus esfuerzos en­
caminados a limitar y reducir los niveles de armas con­
vencionales y nucleares.

195. Cabe esperar que la Unión Soviética, que durante
casi un año se ha mostrado reacia a continuar las nego­
ciaciones sobre algunos de los tipos más amenazadores de
armamentos actualmente existentes, reconsidere su acti­
tud. Sería verdaderamente afortunado que los contactos
entablados durante este período de sesiones de la Asam­
blea General puedan propiciar semejante cambio funda·
mental en el ambiente, a fin de que se alivie la agonía que
la situación actual está causando a la humanidad.

196. Nuestro objetivo debiera ser una solución global
de la cuestión del desarme, cuyo logro debe ser persegui­
do eficazmente como una cuestión de la mayor urgencia y
prioridad. Los acuerdos parciales o regionales de limita­
ción de armamentos que sólo lleven a la transferencia de
arsenales a nuevas ubicaciones, necesariamente tendrán
un valor limitado y aun pueden crear nuevos peligros.

197. Como portavoz de un país como Islandia, que vive
de 105 precarios recursos vivos del mar, debo expresar
nuestra grave preocupación por la aceleración de la carre­
ra de armamentos navales. Este aspecto del actual refor­
zamiento de los arsenales militares en el mundo puede ser
objeto de otro debate durante el próximo período de se­
siones de la Asamblea General, cuando se complete el es­
tudio sobre la carrera de armamentos navales, como se
decidió durante el trigésimo octavo período de sesiones
[resolución 38/188 Ol.

198. Cualquier acuerdo de control de armamento que
se logre debe contener disposiciones adecuadas para su
verificación efectiva. Cualquier Estado que contraiga
obligaciones mutuas en materia de desarme o en otros
campos con la intención de cumplirlas no debe vacilar en
comprometerse a aceptar procedimientos recíprocos de
verificación.

199. Comparto plenamente la opinión del Secretario
General de que el principal obstáculo al desarme y a la
limitación de los armamentos es la inseguridad de las na·
ciones. Su origen se halla en la suspicacia entre las nacio­
nes principales, que adquirió su forma actual poco des­
pués de la segunda guerra mundial. Todas las tentativas
para mejorar esta situación tan triste han sido vanas. No
se ha creado una confianza perdurable entre las principa­
les Potencias del mundo. Por lo tanto, la creación de la
confianza es la tarea más importante que enfrenta la co­
munidad internacional. Deben intensificarse nuestros in­
tentos por avanzar en este sendero estrecho y difícil hacia
una nueva y más pacífica situación mundial, y con este
motivo tenemos que aprovechar plenamente este foro sin
igual en el cual estamos reunidos hoy; tenemos que apro­
vechar también sus diversos órganos y la Conferencia so­
bre Medidas de Fomento de la Confianza y la Seguridad
y sobre el Desarme en Europa, que se desarrolla en Esto­
colmo. Sin embargo, la posibilidad de éxito depende so­
bre todo de la conducta de los Estados y no solamente de
las palabras que se pronuncien desde esta u otras tribunas.

200. La creación de una democracia genuina entre las
naciones del mundo, es decir, el respeto por los derechos
humanos y las libertades fundamentales, el respeto por la

soberanía de los Estados y por los derechos de los pueblos
a la libre determinación, el imperio del derecho prevale­
ciendo sobre el imperio de la fuerza y una distribución
más justa de los recursos económicos, son las condiciones
previas imprescindibles para crear una confianza mayor.
A todo esto y a mucho más se comprometieron todos los
Estados al firmar la Carta de las Naciones Unidas y al in­
gresar a la Organización, pero los grados diferentes de
aplicación causan desequilibrio e inseguridad.

201. Es fundamental e imprescindible que cada uno de
nosotros empiece por poner en orden su propia casa.
Puesto que hemos contraído obligaciones mutuas me­
diante tratados bilaterales o multil~terales a los que nos
hemos adherido libremente, no tenemos derecho a espe­
rar inmunidad por las críticas que merezcamos si no cum­
plimos con nuestros compromisos. Al respecto, debemos
decir que ha sido sumamente deplorable observar cómo
los pueblos de muchos países sufren flagrantes violacio­
nes a los derechos humanos; cómo, por ejemplo, provo­
can nuestra mayor preocupación el apartheid y el trato
que en muchos países sufren individuos que han recla­
mado el respeto a sus derechos humanos fundamentales
para sí y sus conciudadanos. Uno de estos casos es el tris­
te incidente de Andrei Sajarov y de su esposa, Yelena
Banner.

202. No se exagera al expresar la necesidad de mejorar
la suerte de los países menos desarrollados del mundo y
de fortalecer las bases para su supervivencia económica.
Los países desarrollados deben abrir sus mercados a los
productos del tercer mundo. La asistencia al desarrollo
por parte de los países industrializados por sí sola no resol­
verá las graves dificultades de los países en desarrollo. Es­
tos países deben recibir también los beneficios del libre
comercio. Igualmente, los países industrializados, en sus
relaciones comerciales generales, deberían eliminar las
barreras. u otras medidas proteccionistas tales como los
subsidios gubernamentales que obstaculizan una división
normal y eficiente .del trabajo entre los países.

203. En este primer día del debate general de la Asam­
blea la lista de oradores incluye representantes de algu­
110S de los Estados más grandes y de los más pequeños
de la Organización. Esto refleja correctamente la diver­
sidad entre los Miembros y también el hecho de que to­
das las naciones grandes o pequeñas dependen de los es­
fuerzos de las Naciones Unidas por construir un mundo
mejor.

204. A través de la experiencia la humanidad ha adqui­
rido conocimiento de las formas de gobierno democráti­
co que, por más imperfectas que sean, garantizan en la
medida de lo posible el bienestar de los pueblos. Sin em­
bargo, los métodos totalitarios y antidemocráticos niegan
este beneficio a gran cantidad de pueblos de muchos con­
tinentes.

205. Nos queda un largo camino por recorrer. Sin em­
bargo, no subestimemos el progreso realizado en los cua­
tro decenios transcurridos desde que se crearan las Nacio·
nes Unidas. Nuestra incapacidad en los últimos años de
invertir la carrera de armamentos hace que una sombra se
cierna sobre nuestras esperanzas de mejoras inmediatas;
sin embargo, no perdamos la fe en un futuro más brHIan­
te y mejor. Que esa fe nos fortalezca y nos permita reno­
var nuestros votos y buscar la aplicación más completa de
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los nobles ideales que constituyen la piedra angular de las
Naciones Unidas.

Se levanta la sesión a las 13 horas.

NOTAS

I Véase Week(y Compilation oJ Presidential Documents, Washing.
ton, D.C., Government PrintingOfflce, 1982, vol. 18, No. 35, pág. 1081.

2 Véase CD/540/Apéndice IIl/Vol. V, documento CD/PV.283.
3 Véase Documentos Oficialesde la Asamblea General, trigésimosép­

timo perrada de sesiones, Suplemento No. l.




